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li endito,  Cuco,  Inocente. 
Como  seas  jugador, 
Quiero  yo  amigo  lector 
DarU  el  consejo  siguiente. 


PROLOGO. 


Cuanto  indica  este  papel 
Medita  con  reíleceion, 
Mira  que  es  una  lección 
Que  te  dá  un  amigo  fiel  : 
Pintado  hallarás  en  el 
Un  retrato  verdadero; 
Que  te  aproveches  espero, 
Y  disfrutaras  quietud, 
De  nó  pierdes  la  salud, 
La  conducta  y  el  dinero. 
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A  el  Nerón  de  los  bolsillos* 
Un  jugador  desplumado, 
Viéndose  casi  arruinado, 
Hilvanó  estos  ver  serillos  * 


D. 


eseiende  mi  Talia 
1T  en  la  cabeza  mía 
Infunde  de  tus  gracias  la  belleza, 
Si  es  que  pueden  caber  en  mi  cabeza: 
Tu  numen  necesito 
Para  el  grave  negocio  que  medito, 
Que  es,  siu  duda,  el  primero 
Para  perder  dinero, 

Y  asi  no  es  justo  abandonarme  puedas 
En  asunto  que  cuesta  las   monedas. 

De  amor  las  esquiveces 
Te  referí  otras  veces, 

Y  de,  mi  Clori  en  los  dorados  rizos 
Fingí  dos  mil  hechizos; 

Tal  vez  de  patriota, 
Inflado   como  bota, 
Cante  mil  maravillas, 

Y  otras  cien  mil  cosillas 
Que  dejo  en  el  tintero 

Porque  no  me  se  tache  ¿c  groier*: 
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Ni  el  cerviguillo  duro 

De  fraile  ó  monge  está  de  mi  seguro; 

Ni  las  mañas  ladinas 

De  lúbricas  sagaces  piculinas, 

Pues  conociendo  de  su  ardor  el  tema 

De  patas  las  encajo  en  un  poema, 

Donde  por  si  algo  hallaren  que  no  es  bueno 

En  latin  me  las  guiso  y  me  las  ceno; 

Sirviéndole  de   salsa  con  sus  tretas 

Taimadas  alcahuetas; 

Pero  por  fin  salimos  del  aprieto. 

Mas  en  el  dia  de  hoy  que  me  prometo 

Escribir  mesurado, 

Del  monstruo  solapado, 

Del  avechucho   fiero, 

Mas  ladrón  que  ventero, 

Mas  traidor  que  Bellido 

Y  que  mas  enamora  que  Cupido, 
Dificulto  salir  de  empresa  tanta: 

Y  si  el  monstruo  que  espanta, 
Ese  perturbador  de  mi  sosiego 
Enese  por  dicha  el  juego 

Que  caza  nuestras  bolsas  en  sus  redes, 

¿  Qué  digeran  vds  ? 

Entra  aqui  el  elegir  la  protectora 

Y  no  encuentro  quien  sea  esta  señora; 
Pues  busco  diosas  ricas  y  no  bellas. 

Y  allá  por  las  estrellas, 
Por  uias  que  nos  refieran, 

Si  dinero  tuviesen  no  anduvieran. 


Y  lo  fuerte  del  caso 

Es  que  allá  en  el  Parnaso 

Andan  también  las  musas  en  pelota; 

Tendré  pues    que  elegir    alguna  sotar 

Y  aui*  por  menores  gastos 
Ha  de  ser  la  de  bastos 
Quien  mi  numen  reviva, 

Ya  venga  tripa  abajo  ó  tripa  arriba. 

Encájame,  ó  divina  remilgada, 
Tu  pata  derrengada, 

Y  pues  he*  de  empezar  aquesta  obrilla,. 
Allá  mis  versos  van  de  pelotilla. 

La  gente  jugadora 
Es  gente  emprendedora, 
Pero  de  hazañas  tales 
Que  ni  Hernando  Cortés  las  hizo  igualeg: 
Eos  héroes,  los  guerreros, 
No  perdieron  dineros, 
Antes  sí  con  trabajos  conquistaron 

Y  el  buche  y  bolso  nunca  abandonaron  r. 
Sacando  en  sus  fatigas 

Aquellos  llenos  como  sus  barrigas^ 

Pues  siempre  en  su  bolsillo 

Se  oyó  cantar  el  canoroso  Grillo  : 

Pero  aquel  miserable 

Que  con  una  peseta  perdurable 

Enico  resto  del  caudal  perdido, 

Ni  duerme  ni  ha  comido, 

Que  á  fuerza  de  codazos  y  empujones 

Logra  meterse  en<  corro  entre  pelones, 


Sacando  su  vestido 

Con  mas  de  algún  zurcido, 

Y  que*  por  fin  con  rostro  imperturbable 
Mira  espirar  su  bolsa  miserable, 

Es  mas  digno  de  aplauso  cien  mil  veces 
Que  no  los  Alejandros  ni  Corteses. 

El  jugador  con  solo  un  peso  duro 
Corre  á  lidiar  seguro 
Con  millones  de  ejércitos  contrarios, 

Y  en  mil  combates  varios 

Ya  la  mayor  observa,  ya  aquel  lado 
Que  ha  rato  no  ha  quebrado; 
Ya  cifra  su  alegría 
En  la  contra  judia , 

Y  de  ellos  mucbos  hay 

Que  juegan  brazo,  otros  Guanajahi 

Y  nunca  falta  alguno  que  resbala 
En  jugar  su  dinero  en  martingala. 
Maldiciendo  á  los  brutos  y  á  las  aves 
Si  el  banquero  le  encaja  algunas  llaves. 

Sale  por  fin  un  cuatro  contra  un  siete 

Y  de  patas  se  mete, 

Teniendo  como  agüero  y  cosa  cierfa 
El  rey  que  salió  en  puerta: 
Tiran  y  viene  el  cuatro  á  la  tercera. 
Esta  era  la  jugada  verdadera 
(Dice  muy  satisfecho) 
Ea  menor  en  el  Gallo  es  lo  derecho. 
A  la  siguiente  talla  allá  en  el  Gallo 
Salen  dos  y  caballo, 
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Y  una  carta  á  el  acaso  descubierta 

Vé  que  hay  un  dos  encima  de  cubierta.. 
Mas  firme  esclama  entonces  el  cuitado, 

Y  el  caudal  duplicado 

A  el  dos  encaja  cual  ganancia  cierta. 
Sale  la  sota  en  puerta 

Y  averiguar  intenta  con  trabajo 

Si  vino  panza  arriba  ó  panza  abajo: 

Si  vino  tripa  arriba,  dos  espera; 

Debe  estar  la  segunda  ó  la  tercera 

El  dos  de  las  espadas 

Aunque  en  la  pinta  copas  vea  marcadas; 

En  estas  opiniones 

Del  caballo  se  ven  los  corbejones 

Y  el  caudal  duplicado 
Se  queda  sepultado. 

Yo  jugué  en  regla  (dice   con  sosiego) 
Pero  na  quebrado  el  juego; 
El  maldito  caballo  en  el  momento, 
Ya  me  lo  daba  asi  mi  pensamiento. 

Perdió  pues  su  dinero,  y  la  jugada 
Va  á  mirar  principiada: 
Cavila  en  su  interior,  se  desespera, 

Y  al   cabo  considera 

A  el  que  ba  de  echar  el  guante; 

Ee  ataca  en  el  instante, 

Repugna  el  otro,  y  tiene  á  mal  agüero 

Que  le  pidan  dinero, 

Pues  es  cosa  sentada 

Que  á  el  que  presta  entra  suerte  desgraciada; 
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Pero  vencido  al  fin  de  sus  escesosr 
Le  carga  un  par  de  pesos: 
Ya  está  armado  y  se  jacta  muy  contento 
De  que  vá  á  deshancar  en  el  momento» 

Sale  un  rey  y  una  sota; 
„  Pues  juego  los  dos  duros  de  pelota 
,,  Y  los  pongo  al  rey  dentro; 
„  A  la  secunda  sale,  y  ya  me  encuentro 
„  Con  cuatro  moros  mas  en  la  pelea: 
,,  Sea  la  mayor  cual  sea 
,,En  el  albur  siguiente 
„A  la  dobla  me  encajo  muy  corriente, 
„Y  en  cuatro  albures,  si  es  que  tengo  suerte, 
,,Hoy  á  todo  banquero  doy  la  muerte/' 

Ocupado  en  tan  dulce  pensamiento 
Vé  volver  la   baraja.  ¡Gran  contento! 
ISi  un  alma  chista  ya;  ¡qué...  ni  aun  respiran! 
El  cuello  alargan,  la  cabeza  estiran, 
Haciendo  con  los  ojos 
Doscientos  trampantojos: 
Cual  las  cejas  arquea, 
Quien  la  cabeza  mueve  y  remenea, 
A  el  uno  le  lastiman  la  rodilla, 
Otro  sube  al  respaldo  de  una  silla, 

Y  según  el  afán  que  le  interesa 

Se  cree  vá  á  echar  los  bofes  en   la  ínesa^ 

Cuando  á  los  dos  tirones 

Aloman  de  la  pu...erca  lo3  tacones, 

Y  eoinienza  el  barullo 
Con  un  sordo  murmullo 
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;  Alií  está !  ¡  fio  te  caigas !  dicen  luego 
A  los  que  sale  el  juego; 

Y  aquel  de  los  proyectos  fastidiado 
Se  vá  desesperado. 

Lo  propio  le  sucede 

A  todo  el  que  se  quede, 

Y  es  tan  verdad  aquesto 

Que  Zacarías  (1)  en  el  folio  sesto 
De  sns  apuntaciones  sobre  el  juego, 
Dice  con  gran  sosiego: 
Que  quien  culo  de  hierro  tener  pueda 
Jamás  hará  moneda  : 

Y  aun  Mansoni,  Toranso  y  otros  varios, 
Allá  en  sus  comentarios, 

Dicen  de  esta  canalla 

Que  siempre  es  el  dinero  del  que  talla. 

Llaman  tallar  á  un  rápido  manejo 
Con  que  juegan  á  el  tejo 
Los  doses  con  los  cinco  y  los  reyes, 
Que  aunque  sujeto  á  leyes, 
Ol'reee  mil  enredos 
Por  la  gran  ligereza  de  los  dedos. 

No  referiré  aquí  las  entruchadas 

Y  rápidas  jugadas 

De  este  ejercicio  grave, 
Pues  cada  cual,   á  su  pesar,   lo  sabe; 
JBaste  que  iguale  á  Dios  en  sus  aciertos 
Pues  este  juego  resucita  muertos; 

(f)     Famoso  griego  de  Zaragoza. 
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Y  cualquier  hrihonada 
Se  pasa  por  primada. 

Haciendo  deudos,  sin  dispensa  alguna, 
Que  hacer  deudas  la  gracia  era  ninguna. 

Aficionados  de  esta  golosina 
El  que  á  tallar  se  inclina, 
Que  todos  se  inclinaran 
Si  pesetas  hallaran, 
Madruga  muy  temprano 
Sin  dejar  la  haraja  de  la  mano, 

Y  se  está  hecho  un  monote 

Por  si  puede  tallar  algún  burlóte; 
Siendo  una  maravilla 
El  que  pueda  sentarse  en  una  silla, 
Pues  estas  las  atrapan  los  primeros 
Que  vergüenza  no  tienen  ni  dineros. 
Aguarda  allí  las  horas  olvidadas, 
Tal  vez  haciendo  sus  jugadas. 

Y  si  la  suerte  vá  de  mal  talante 
De  tallador  lo  sacan  al  instante. 

Se  ve  morir  la  Sanca  á  toda  priesa, 
Hecha  el  dinero  en  mesa, 

Y  nunca  falta  amigo  con  tal  arte 
Que  lleve  la  mitad  ó  alguna  parte: 
Siéntansen  con  efecto   frente  á  frente 

Y  empieza  la  Liorna  nuevamente. 
El  que  á  tallar  se  pone 

Las  barajas  dispone, 
Mientras   su  compañero 
Ordena  los  montones  de  dinero, 
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Peina  y  vueive  las  cartas  con  presteza, 

Y  en  tanta  ligereza 
Lo  que  admira  el  deseo 
Es  que  en  tanto  meneo 
En  que  mezclarse  pueden, 

Las  cartas  que  ellos  gustan  quietas  queden. 

Cuando  todo  lo  tienen  arreglado 
Piden  el  corte  hacia  cualquiera  lado; 
Entonces,  según  son  las  opiniones, 
Empiezan  á  pedir.  iPares  ó  nones! 
A  esta  vá,  dice  aquel  que  en  una  rifa 
Sacó  ya  la  tarifa  : 

Soy  sota  antes  que  cinco,  Nominata.— 
Aqueso  es  patarata. 
Vd.  quiere  perderse  su  dinero, 
Un  duro  voy  que  el  cinco  es  el  primero. 
Sale  el  Albur  por  fin  y  sosegados 
Los  de  por  cima  quedan  serenados, 

Y  solo  tratan  como  cosa  justa 
Meter  Pollones  á  la  que  les  gusta. 

Y  si  al  tirar  el  Gallo 

Sale  doble  algún  rey  ó  algún  caballo, 
Vuélvense  á  renovar  las  maldiciones, 

Y  en  tales  confusiones 
La  doble  es  buen  agüero 
Para  perder  dinero. 

El  tallador  ufano 
Los  naipes  coge  en  la  sinistra  mano, 

Y  de  golpe  y  porrazo 
Les  encaja  el  portazo, 
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Mas  fatal  para  algunos  infelices 

Que  si  entre  puertas  cogieran  sus  narices, 

Ya  todo  sosegado, 

El  tallador  taimado, 

Pone  su  mano  diestra 

En  enredar  maestra 

Sobre  los  naipes,   y  poquito  á  poco, 

Entre  si  toco  cartas  ó  no  toco, 

Va  mirando  la  pinta  mas  cercana 

Y  en  tanto  anda  por  fuera  la  jarana: 
Hay  allí  quien  por  ver  la  que  vendria 
JLas  tripas  echaría. 

¡Que  estirones  de  cuello!  ¡Que  codazos! 
¡Que  morderse  las  uñas!  ¡Que  porrazos! 

El  tallador  atento  á  la  que  sale, 
Si  la  que  viene  vale, 
Hace  la  carta  á  todos  manifiesta; 

Y  sin  dar  mas  respuesta 
Su  sagaz  compañero 

JÜecoge  los  montones  de  dinero, 
líriciendo  mientras  cobra 
Medio  peso  que  sobra. 

Si  trata  de  aumentar  sus  intereses 
|Iaee  pedir  entreses^ 

Y  la  mano   ahuecando  sin  trabajo 
Vé  la  que  está  debajo, 
Volviendo  muy  ligero 

Si  ha  de  perder  dinero. 

También  alguna  vez  los  perillanes 
Los  tuelen  embaucar  con  Ganarancs, 
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Que  es  jugada  de  tino  y  de  respeto 
Si  es  que  lo  clavan  neto, 

Y  muchos  hay  que  su  ganancia  fijan 
En  jugar,  si  es  que  quieren,  él  Elijan, 
Que  por  lo  regular,  me  lo  imagino, 
Es  raro  no  se  ahogue  en  el  camino. 

Asi  suelen  tirarse  algunas  tallas 
Formando  con  los  pesos  sus  murallas, 
Que  al  verlos  nunca  falta  penitente 
Que  alargue  tanto  diente, 
Hasta  que  alguno  llega  viento^en  popa 
Que  en  el  Albur  les  copa: 
Entonces  si  que  son  las  confusiones, 
Angustias  y  aflicciones, 

Y  al  que  antes  de  calor  sudaba  el  opo 
A  el  escuchar  el  Copo, 

Se  queda  allí  tan  frió 

Como  si  lo  sacasen  de  algún  rio: 

Entonces  sí  que  tira  muy  despacio 

Haciéndose  el  reacio 

Hasta  que  en  la  contraria  remarcada 

Vé  la  pinta    malvada, 

Y  sin  cuidar  entonces  de  mostrarla 
Principia  á  apretujarla, 

Mirando  entre  las  otras  con  cuidado 
Si  acaso  habrá  la  suya  desertado. 
Rompe  entonces  barajas,  tira  sillas, 

Y  hace  otras   maravillas; 

Y  el  que  gana  riyendo  los  escesos, 
Se  marcha  con  sus  pesos: 
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Mas  si  la  suerte  varia 

Propicia  quiere  serles  no  contraria, 

A  el  ver  la  pinta  que  mirar  desea 

lia  enseña  porque  el  público  la  vea; 

Dejando   con  agrado 

lias  barajas  á  un  lado, 

Comienza  á  pasar  lista  en  pelotones 

A   duros  y  á  doblones 

Diciendo  (muy  ufano  de  su  suerte) 

Otro  aquí  se  divierte. 

Y  se  largan  los  dos  con  elegancia 

A  partir  la  ganancia 

Distribuyendo  á  alguna  criatura 

Ya  tal  cual  armadura.  (1) 

Estas  en  globo  son  las  afamadas 
Rapiñantes  jugadas 
De  ese  juego  del  monte  celebrado, 
Que  es  fuerza  fuese  en  montes  inventado, 
Pues  todo  se  reduce  por  entero 
A  robar  el  dinero. 
r  Primero  en  mozas,  jóvenes  gastarlo, 
O  aprender  á  estimarlo, 
Pues  por  razón  de  pura  economía 
Con  lo  que  en  solo  un  dia 
Perdéis,  si  el  diablo   os  mete, 
Podréis  hasta  el  gollete 
Disfrutar  de  las  hembras  mas  hermosas, 
¡Estas  jugadas  sí,  que  son  preciosas! 
FIN. 

(1)     Costumbre  antigua  ya  abolida  por  los 
cucos  del  dia. 


